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                                   PresentacióN 

 
PORTADAS con mucha vida: Pág. 01: El sol abriéndose paso y cambiando el 
paisaje. 02: Acogida y comunicación, allá donde nos encontremos.                
03: Aceptar lo que consideramos inaceptable, puede llevarnos a un 
experiencia de gozo y plenitud. Pág.04: Algo que pincha, puede ser hermoso. 
  
LA VIDA 
 - El testimonio de Amaya, reconocido por sus paisanos, puede hacernos 
comprender que algo fundamental en esta vida es servir a todos. 
 - Memoria del XXI Aniversario del P. Domingo Solá i Callarisa 
Encuentro que siempre es entrañable. Este año estudiamos “La dimensión 
social de la fe y su praxis en Ekumene”: D. Domingo urgió a los seglares en 
este sentido social de la fe: Evangelizar Promocionando y Promocionar 
Evangelizando. Esto pide obras de compromiso histórico, siempre abierto a la 
utopía del Evangelio. 
 - DEK al que dedicamos la mañana del domingo: Noticias, Revisión-
Programación  por grupos y Asamblea. 
  
DESDE LUBUMBASHI  llamada a la RENOVACIÓN FRENTE A LA RUTINA 
 Dan varias razones para renovarse al ritmo de la evolución mundial:-
Disfrutamos la evolución de muchas generaciones, justo es que aportemos la 
nuestra, entrando en la evolución planetaria. Es un quehacer de todos y cada 
uno.-Superar la rutina alegra la vida y le da nuevas perspectivas, más allá del 
puro consumismo que aliena sin aportar nada. 
  
LA FORMACIÓN 
 - Semana Santa en la que celebramos los principales misterios de nuestra 
fe: “Resurrección y triunfo a través de la humillación, la cruz y la muerte”.– El 
Domingo de Ramos tiene un sabor agridulce, ya que en el aparente triunfo de 
Jesús como Mesías, se presiente la muerte.– El Jueves Santo participamos de 
la última cena, en la que recibimos el mandamiento del amor, unido al gesto 
del lavatorio de los pies como signo de servicio, en el que el amor se 
manifiesta.– De la liturgia del Viernes Santo destacamos la escucha en silencio 
acogedor de la Pasión; la plegaria universal y la adoración de la Cruz, con ese 
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precioso diálogo de reconciliación entre Dios y su pueblo.– El Sábado Santo 
estamos en espera orante. Y, por fin la Vigilia Pascual: Celebración del paso 
de la muerte a la vida; el cirio pascual, símbolo de la luz del mundo, el pregón 
solemne de la Pascua, la proclamación de la palabra de Dios, que recoge su 
plan de salvación a través de toda la Hª, la renovación de las promesas del 
bautismo, como símbolo de la vida nueva  y la unión de todos en Cristo. 
  
 - La experiencia religiosa y la oración en la catequesis: Necesitamos hacer 
síntesis entre lo doctrinal, lo ético y la experiencia religiosa. En realidad es 
partir de la experiencia de vida, iluminarla con el evangelio, asumirla en la 
oración y volver a las circunstancias vitales evangelizados.-A la oración y la 
experiencia de Dios, a veces no llegamos por superficialidad, nos 
conformamos con rezar y además pidiendo al dios “puedelotodo”.- 
Necesitamos evangelizarnos en el Dios de Jesús, el  Abba, que está en 
nosotros y nosotros en Él, por eso hacemos silencio, para escucharle y confiar 
a Él nuestra vida. 
  
PÁGINA CENTRAL dedicada a la Memoria de D. Domingo 
No dejéis de leer las citas textuales del P. Domingo, a pie de foto. 
  
DIMENSIÓN SOCIAL DE LA FE 
 El Evangelio exige praxis histórica, que la Iglesia ha llevado a cabo desde el 
principio, aunque ante las dificultades nos hemos reducido a veces a la 
caridad limosnera.- Años atrás sufrimos “las consecuencias de una Iglesia 
moralista, interiorista… mientras bullía un ambiente anhelante de libertad y 
de compromiso político social”.- El Concilio Vaticano II abrió la Iglesia a la 
modernidad. 
 D. Domingo marcó su impronta en aquellas ideas que en la época 
simbolizaban el cambio, la insurgencia, el inconformismo:  
 1.- Primacía de la utopía sobre el acomodamiento, sintonizando con las 
primeras comunidades cristianas y su tarea de recrear la esperanza en la 
utopía de construir el Reino: Tenéis que ser una presencia viva de la utopía del 
Evangelio a través de vuestro trabajo y vuestra profesión… 
 2.- Primacía de la promoción sobre la asistencia: No basta la denuncia. 
 3.- Las Empresas Sociales, ensayo de la utopía: No hay evangelio total, 
donde no hay promoción fraterna real…  
  
 (Es conveniente reflexionar este artículo en su totalidad).   
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      Testimonio de Vida 

 El viernes 25 de enero estuvimos en Badarán (Rioja), despidiendo el 
paso por la vida de Amaya Martínez y acompañando a sus hermanos. Todo 
fue una bendición. Allí, en el funeral celebrado en la parroquia  recibimos 
el testimonio que daba una representante del pueblo para todos sus 
paisanos. Os lo transmitimos: 
 “Estaréis de acuerdo conmigo en que Amaya se merece un 
reconocimiento. Se lo merece y además se lo debemos todos. Amaya, además 
de su familia también es un poco de todos. 
 - Porque cuando hace 51 años se metió de lleno en la cabalgata, lo hizo 
por los niños del pueblo, por los hijos y los nietos de todos. 
 - Porque cuando hace un montón de años se volcó en cuerpo y alma en el 
teatro del pueblo, lo hizo sin faltar un día, compartiendo frío, risas y 
moscatel San Pedro con y para todos. 
 - También fue a tiempo completo Jueza de Paz y Concejala para  todos. 
 - Y la Bibliotecaria que cuidó, ordenó, clasificó, mantuvo y facilitó la 
lectura y el préstamo de libros , durante años, a todos. 
 - Y aquí, en la Iglesia de todos: belenista, camarera de la Dolorosa, 
ayudante en la Liturgia… creo que menos cantar… 
 Ah es verdad, casi lo olvido; también ejercía de lunes a sábados su 
profesión: PELUQUERA de casi todos. Y fotógrafa y viajera, (que no turista), 
VIAJERA INCANSABLE. 
 Altruista, coherente, libre, franca, luchadora, solidaria, afectuosa, 
cabezota, divertida… 
 Mil y una Amayas y una Vida plena de dedicación por el servicio de la 
comunidad. Ella lo llamaba sencillamente “meterse en todos los charcos”. 
 Tomemos su ejemplo. Seremos una sociedad perfecta cuando todos 
logremos entender que el ideal es SERVIR A LOS DEMÁS. ¡HASTA SIEMPRE 
AMAYA!.” 
  Transcribimos este testimonio porque es voz del pueblo de Dios, 
porque nos parece que ese “meterse en todos los charcos” sería lo que el 
Papa Francisco diría “enfangarse” y además porque es un testimonio de 
servicio a la comunidad de un pueblo que forma parte de un “mundo 
común”. 
  
  

La Vida 
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En  Memoria 

 

 Lo primero saludar con un simple hola. Lo segundo transmitiros nuestra 

fidelidad a la cita de XXI aniversario de la memoria del Padre Domingo que ha 

tenido lugar en la casa de Ekumene y, comunicaros también nuestro vínculo 

de compromiso hacia una tarea concreta. 

A lo largo de la tarde del sábado 17, intervinieron Charo, que introdujo el 

acto con unas palabras entrañables y comprometedoras; Pilar, después de 

realizar la dinámica de presentación  por colectivos, narró pensamientos de 

Don Domingo (DD) desde sus orígenes; Paco expuso la praxis y el compromiso 

que había aprendido en Ekumene (EK). 

Se partió de la dimensión social de Ek en la fe de DD, que es la que le llevó, 

movido por el espíritu de Dios y la fidelidad a la Palabra de Jesús, a crear la 

Confederación de Laicos en la Iglesia. Todo su empeño fue construir el Reino 

de Dios (RD) aquí y ahora. 

Para llevar a cabo ese Reino de Dios en medio de una sociedad apática e 

indiferente ante el sufrimiento de la gente y sabiendo lo que se le avecinaba, 

se rodeó de personas amigas como Jesús, que pudiendo elegir un monasterio 

de su tiempo, optó por el compromiso laical: Los ciegos ven, los cojos andan, 

los hambrientos comen, los enfermos son sanados y los muertos resucitan. 

A esos seglares DD los fue instruyendo y junto con ellos se dejaba también 
aprender de todo. Además escuchó la voz del Evangelio: Este es mi Hijo 
amado, escucharle. 

 Y los que le hemos seguido hemos aprendido de él lo siguiente: 

  

- Darnos cuenta de que el Evangelio exige una praxis histórica sólida y concreta 
ya que lo que hicisteis a  uno de estos, a mí me lo hicisteis.  
 

- De que le sirve a un hombre decir tengo fe, sino tiene obras. ¿A caso podrá 
salvarse por su fe?, dice la carta de Santiago. Amar es compartir. La Iglesia 
tiene claro este slogan. Y muchos carismas han hecho de la evangelización un 
movimiento social promocionador como san Benito, san Francisco de Asís, los 
salesianos… Sin embargo la Doctrina Social de la Iglesia (DSI) es escasamente 
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predicada y casi nunca aplicada; la hemos reducido a una caridad de limosna, 
y a veces ni siquiera eso. Pero Jesús nos dice que tenemos que tener la 
actitud del Buen Samaritano, que actúa en ayuda del necesitado. 

  

- Sed realistas, pedid lo imposible. Soñad con la utopía del evangelio como la 
única y auténtica: Quien te abofetee en una mejilla, pon la otra. ¿Quién es el 
valiente que hace eso? Los cristianos hemos perdido garra. Sin embargo 
tenemos que seguir creyendo en esa utopía n tanto como un regalo, sino 
como esfuerzo, como conquista, como realización. 

 

- Primacía de la promoción sobre la resistencia. No basta la crítica de los males 
de la sociedad, eso lo sabe hacer todo el mundo. Hay que crear una nueva 
praxis que diga viva la comunicación, abajo la tele-comunicación. Tenemos 
que ir a las causas de la pobreza, de las guerras, de las injusticias…, para 
descubrir los valores que los otros tienen. Todo se reduce al mensaje de las 
Bienaventuranzas. 
 

- Crear EE.SS en salto de utopía. Ek desde sus inicios ha creado Centros de 
Enseñanza, Residencias Universitarias, talleres, empresas agrícolas, 
publicaciones como intento serio de vivir el espíritu de fraternidad- 
compartidora. Se manifestó en Ek lo que antes había dicho Unamuno: “Yo me 
propongo a agitar a las gentes. Yo no vendo pan, yo vendo levadura” DD nos 
decía: Vuestra misión es ser levadura amasada, requeamasada con el pan de 
la sociedad para darnos cuenta de las necesidades del entorno, descubrir sus 
preocupaciones y procurar darles solución. Sed signo de fraternidad y 
promoción en el mundo. 

Hubo también un rato de descanso para tomar un café y unas pastas. Y al 
finalizar el acto celebramos la Eucaristía. Después compartimos cena con 
todos los que se quedaron. 

La mañana del domingo, comunidades y fraternidades, la dedicamos al DEK, 
día de Ek. Un ratazo de oración personal y comunitaria. Luego reunión por 
Comisiones. Y a continuación la Asamblea. Empezó Pilar contando las últimas 
novedades desde el último Dek.  

Tuvo un recuerdo muy especial para las personas ausentes de España, de 
África y Méjico. En estos últimos lugares también celebraron la Memoria del 
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Padre Domingo. Además nos contó las andanzas de Vicen y Marci en Méjico; 
el fallecimiento de Amaya, hermana de Marisa, y el regreso de Vicen a España 
antes de lo previsto por motivos de necesidad del Centro Domingo Solá de 
Barcelona. Pero Marci continúa allí hasta la fecha prevista. 

 Otras noticias: 

 El acompañamiento del emigrante y cooperante del Centro de Barcelona. 

 El encuentro de profesores, que estuvieron casi todos de los tres 
colegios.  

 Marisa regresará a México una vez haya finalizado todas las gestiones 
administrativas. 

 Visualización de los Power Points de misiones sobre la celebración de la 
Dimensión social del Padre Domingo. 

 Información del las revisiones y programaciones de las diversas 
comisiones. 

Una mañana intensa, creativa y llena de proyectos a realizar. Finalizamos 
llenas de agradecimiento y con la comida fraterna. 

                                                                      Juanisa Matoses 

  

  

 

 

 

 

 
 

 

  
  

¡¡¡ NUEVO NÚMERO DE CUENTA!!! 

Agradecemos que los donativos para contribuir a los gastos  

de edición y envío de este Boletín los hagas por medio del BBVA  

a la cuenta de “El Mundo nos espera”, cuyo IBAN es el siguiente: 
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Renovación  

frente a rutina 
     De Lubumbashi nos llega el número 112                                 

de  Courrier de L’enseignant. 

 Le Courrier de L’enseignant  es un boletín  que edita Reyes con un 
equipo de maestros, haciendo llegar a través de él ideas y técnicas 
pedagógicas  a muchos centros de enseñanza de Lubumbahi. 

Traducimos el editorial de este número que anima a renovarse y 
aceptar la evolución de los tiempos: 

“Ser dinámico es saber emprender el camino después de haber 
encontrado respuestas apropiadas a estas preguntas: ¿Quién somos? 
¿De dónde venimos? ¿A dónde vamos? 

Ciertamente,  somos continuación de generaciones y generaciones 
humanas que por su capacidad de evolución y transformación  nos han 
dejado como herencia la civilización  de la que  disfrutamos 
actualmente.    

Por consiguiente  estamos impulsados a la aventura humana de  
seguir aportando a esa evolución que se  nos ha regalado como 
pertenecientes a esta sociedad humana evolutiva. Sin evolución 
nosotros mismos nos marginaríamos.  

No hacer suya esta regla sería una negación de nuestra propia 
naturaleza; sería condenarnos a vivir al margen de la marcha general 
perfectiva de todas las dimensiones planetarias. 

Superar la rutina  constituye el quehacer de todos y cada uno si 
queremos evolucionar al ritmo de este mundo globalizado, en el que la 
tecnología y el espíritu  se complementan. La rutina en este  sentido 
constituye un freno a la renovación social, económica e intelectual que 
dinamiza el mundo. 
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La sed de saber, el apetito de descubrir no pueden sufrir un letargo 

que nos haga apáticos y nos deje solamente en la expectativa mientras 

los otros  buscan  controlar el universo y hacerse un sitio bajo el sol.   

Este intento de renovación no debe ser para nosotros solamente 

un momento de asombro sin aportar nuestra contribución personal a 

esa exaltación universal por la creación de una vida nueva. 

Vivir en la rutina constituye todavía un impedimento más para el 

hombre que quiere situarse en un mundo globalizado siendo un simple 

consumidor de todo lo que encuentra a su alcance.                

Superar la rutina es fuente de vida renovada y renovable que 

alimenta la alegría y la esperanza en nuevas creaciones, sin alimentar la 

nostalgia por lo viejo. 

La desgracia de algunas personas es pasar de la juventud a la vejez 

sin haberse transformado. Mientras el tiempo se escapa no hacen nada 

por cambiar sus defectos ni las formas infantiles que les hacen sentirse 

inadaptados a la renovación constante.  

Guardaos de ser de esa condición, en la que, mientras los días 

pasan, uno  se mantiene reticente a las nuevas ideas sin renovarse al 

ritmo que va tomando la vida”. 

  

 
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 La Formación 

                            La Semana Santa 
          

 

La Semana Santa se inicia el domingo de Ramos y finaliza con las segundas 

vísperas del domingo de Resurrección. Destacan el Jueves Santo con la 

Eucaristía en  la Cena del Señor, el Viernes Santo con la Pasión y Muerte del 

Señor, y el Sábado Santo en  la noche con la Vigilia Pascual de la 

Resurrección del Señor.   

  

1º.-La Semana Santa.- 

     En Oriente es llamada “la gran semana” o Semana Mayor, mientras que los 

latinos en el S.IV la llamaban Semana de Pascua. Estos ocho días comprenden 

las diversas celebraciones ligadas a los diferentes  momentos de la Pasión, 

Muerte y Glorificación de Jesús, que constituyen el Misterio Pascual y es la 

culminación de todo el año litúrgico. La Semana Santa, es la semana grande de 

la fe cristiana, el tiempo litúrgico más fuerte, y más rico en contenido y de 

mayor intensidad religiosa y espiritual  de todo el año cristiano  porque en ella  

celebramos los misterios centrales de nuestra fe.  Y debe alcanzar en nosotros 

el nivel de una auténtica vivencia de la misma, pues sólo desde ella se capta el 

misterio y la paradoja de Cristo: resurrección, vida y  triunfo  a través de la 

humillación, la cruz y la muerte. 

  

     En el S.II hay indicios de la celebración en tres días de la Pasión, Muerte  y  

Resurrección del Señor. Estos actos proceden de la primitiva y única 

celebración pascual cristiana que tenía lugar la noche del sábado al domingo 

de Pascua. Constantino I el Grande, emperador romano (S. IV)  y su madre 

Santa Elena construyeron edificaciones sobre los lugares donde real o 

supuestamente habían ocurrido los momentos más importantes de la vida de 

Jesús. También se organizaron celebraciones en estos lugares, en el mismo día 

y hora en que ocurrieron. Nació así en  Jerusalén la Semana Santa, y en la 

institución de muchos ritos de la misma, celebrados en esta ciudad, los 

peregrinos han influido bastante, para luego extenderlos  por todas las iglesias. 
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2º.- Domingo de Ramos en la Pasión del Señor: 

      Este domingo es el pórtico de la Semana Santa, y recibe su nombre del 

doble motivo que preside su celebración eucarística en la que, tras proclamar a 

Jesús como Rey y Mesías en su entrada triunfal  y mesiánica en Jerusalén, 

anuncia el misterio de su Pasión  a través de las lecturas del día. Antes de 

iniciar el recorrido se proclama el relato del acontecimiento. La procesión 

inicial se hacía ya en Jerusalén durante el S IV, recorriendo el mismo itinerario 

de aquella memorable entrada y posteriormente se comenzó a realizar también 

en la iglesia de Occidente. En  Roma se la llamó desde tiempo remotos 

“Domingo en palmas de la Pasión del Señor”.  

        La celebración comienza con una procesión de palmas y ramos en  

recuerdo de la solemne entrada del Señor en Jerusalén, no obstante se resalta la 

Pasión de Cristo. Se contraponen dos momentos de la vida de Cristo: Triunfo 

al recibir al Mesías esperado, y humillación ya que entra en actitud humilde, 

de servicio, de paz, de salvación. Con todo, esta fiesta tiene un sabor agridulce 

que ya presiente  la muerte y la resurrección. 

       En este domingo  se lee la Pasión del Señor según uno de  los evangelios 

sinópticos, la lectura es sobrecogedora y elocuente por sí misma y se necesita 

silencio para escucharla,   meditarla y vivenciarla en la fe y en el amor. 

Pensemos que no es mera crónica  de los hechos, sino también proclamación, e 

interpretación teológica.  

  

3º.- Jueves Santo: 

      Desde el S.IV, en casi todos los libros litúrgicos antiguos, es llamado 

Jueves Santo en la Cena del Señor. Ya en tiempos de S. Agustín comenzó la 

costumbre de celebrarse la eucaristía vespertina para imitar más exactamente 

lo que hizo el Señor. También  en este día se celebraba la Misa Crismal con la 

bendición de los Santos Oleos (de los enfermos, de los catecúmenos, y el 

Santo Crisma). Y  se tenía asimismo la reconciliación con los pecadores 

públicos. 

       Contemplamos conmovidos la Última Cena de Jesús con sus discípulos en 

el momento de la institución de la Eucaristía en que se da a sus discípulos y 

anuncia  su  Pasión y Muerte al dejarnos su pan y su  vino para que sean signo 

y presencia entre nosotros de su  entrega  libremente aceptada por amor. Es el 

día de su entrega, la hora “de pasar de este mundo al Padre”, y la víspera de su 

Pasión. E instituye al mismo tiempo el Sacerdocio ministerial. También nos 

entrega como  testamento el gran mandamiento del amor fraterno: “amaos 

como yo os he amado”. Y por último se resalta  el gesto del  lavatorio de pies 
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que es una exhortación al amor, el origen viene de los monasterios, práctica 

muy extendida  en la primitiva Iglesia que  los monjes hicieron de ella un gran 

uso;  significa el servicio y el amor de Cristo, que ha  venido “no para ser 

servido sino para servir” (Mt 20, 28), y ha entregado su vida al servicio de los 

demás. 

  

4º.- Viernes Santo: 

       La liturgia  de Jerusalén hacia finales del s. IV influyó en la organización 

litúrgica del Viernes Santo que tiene como característica propia ser el día  de la 

Pasión del Señor que es camino de cruz y la gloria, día de  sufrimiento y  de 

muerte, y anticipo de la luz final en que el dolor, el mal, la injusticia, la 

opresión, la tristeza, serán vencidos.  

  

       Tiene cuatro  partes: a) La liturgia de la Palabra  con el relato evangélico 

de la Pasión según S. Juan que constituye una buena meditación de la Pasión 

de Jesús y de su profundo significado para nosotros. Dicho relato  ya era leído 

en Jerusalén en el año 400. b) La gran Plegaria universal en la que nadie queda 

excluido pues la salvación es para todos (S. V). c) La adoración de la Cruz, 

que se originó en Jerusalén en torno a la reliquia de la Cruz de madera 

venerada ese día  junto al Monte Calvario (S.IV): “Tu Cruz adoramos, Señor, y 

tu santa resurrección alabamos y glorificamos. Por el madero ha venido la 

alegría al mundo entero”.  Ante la cruz de Jesús somos invitados a la  fe, al 

amor  y al agradecimiento por haber aceptado asumirla entregando su vida por 

nosotros, y que al dar muerte a la misma muerte, ha hecho que de la cruz nazca 

la Vida, de ahí que el pueblo la adore. d) Y, por  último, se distribuye la 

comunión consagrada el día anterior en la Eucaristía de la Cena del Señor. 

  

5º.- Sábado Santo: 

      Durante el Sábado Santo la Iglesia permanece junto al sepulcro del Señor, 

meditando su pasión y muerte, y aquel  “descenso a los infiernos” (al lugar de 

los muertos), que prolonga la humillación de la Cruz. Aunque  es el día más 

sobrio, sin embargo es  de intensa oración,  y acompañamos a la Virgen en su 

dolor.  Se está a la espera de la Pascua.   

  

6º.- Vigilia Pascual: 

       S. Atanasio  llama al día de Pascua “el  gran domingo”. Conocemos la 

Pascua particularmente a través de la discusión sobre la fecha de su 

celebración y sobre su significación. La celebración nocturna de la Pascua 

tiene un origen apostólico, es una noche de vela en honor del Señor. El 
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misterio Pascual de Cristo, crucificado y resucitado,  tiene en esta liturgia 

nocturna  su celebración  culminante. Los cristianos de los primeros siglos 

llamaban Pascua (paso), al conmemorar el paso de la muerte a la Vida,  y 

entonces  la Vigilia Pascual se convirtió en  la celebración de la resurrección 

de Cristo. 

  

      Tiene cuatro partes: a) El  simbolismo de la Luz con el cirio Pascual,  y  el 

anuncio exultante del Pregón solemne de la fiesta de la Pascua. b) La 

proclamación de la Palabra de Dios  que recoge el resumen del Plan de 

Salvación que el Señor hace en la historia del ser humano, y escuchamos las 

maravillas realizadas por Dios que comienza en los grandes hechos de la 

historia del Antiguo Testamento y culmina en la resurrección de Jesús y va  

realizándose hoy en cada ser humano hasta la Pascua final de la historia. c) La 

renovación de las promesas del Bautismo con nuestro compromiso de vivir 

una vida nueva d) Y finalmente la Eucaristía. 

  

     Por tanto, hoy toda la Iglesia exulta de gozo y une su voz a la alabanza 

celestial porque brilla en todo el Universo la luz de Cristo resucitado, muerto 

por amor, que vive  para siempre, y  nos ha  abierto el camino de la Vida. Es 

fiesta de la  victoria sobre la muerte que nos lleva a la  esperanza en la  

inmortalidad, y también  fiesta de la Vida  para todo el que cree en Cristo 

resucitado. Fiesta  para gozar hoy nuestro triunfo  de mañana, ese mañana  en 

que con Él también nosotros resucitaremos. Por eso  el  Misterio Pascual, es 

decir la muerte y resurrección de Jesús, es el contenido básico, central y la 

verdad fundamental de nuestra fe cristiana, ya que la resurrección de Cristo 

constituye  el fundamento de nuestra liberación y  esperanza cristiana.  

  

     Ahora queda nuestro compromiso, y es que con la celebración de la Pascua, 

los cristianos hemos de llevar claramente la señal de que somos testigos de la 

misma, en  nuestra manera de vivir y en  el semblante que ofrecemos. El amor 

Jesús ha vencido, y en  Cristo tenemos la Salvación. La muerte, pues,  ha sido 

vencida, pero también, en medio  de la noche, el Señor anuncia su triunfo 

sobre la  injusticia, las desesperanzas, los miedos,  las tristezas, y por 

consiguiente la gran noticia de esta noche es: “El Señor ha resucitado”. En 

Oriente se ha  conservado “el beso pascual de caridad” diciéndose:” Cristo ha 

resucitado” y  se contesta:” Sí, ha resucitado  verdaderamente”. Así, pues, esa 

es nuestra felicitación y nuestro saludo, ya que el Señor Jesús, crucificado,  

vive ahora  para siempre. Y por eso levantamos hacia Dios el canto gozoso de: 

¡Aleluya! 
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                                                                             Luis D. Martin 
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La Formación 
LA EXPERIENCIA RELIGIOSA Y  

LA ORACION EN LA CATEQUESIS  
( Bibliografía:  “Curso de Formacion de catequistas”  con Jose Luis Saborido S.J 

en Zaragoza) 

La oración y los niños  
La síntesis 
         Vamos dando tumbos. Desde la catequesis memorística y 
dogmática a la catequesis de la experiencia y de esta a la catequesis 
liberadora y comprometida. De la doctrina a la ética, sin pasar por la 
experiencia religiosa…Por eso, al cabo de unos años, vuelvo a expresar 
la necesidad cada vez más urgente de una “síntesis” en nuestra 
pastoral infantil, en donde la oración pueda tener su lugar adecuado. 
Jesús es “síntesis”, precisamente, no solo de la fe, sino de las 
contradicciones humanas, las paradojas y los elementos dispersos de la 
vida. Y es también, en esa misma línea, revelación del hombre en su 
último sentido, donde nuestro mismo ser humano nos desborda y se 
hace “misterio”. 
         La síntesis nos cuesta. Hemos pasado, de un enfoque cristiano de 
la vida basado en el “tener” (Dios de los méritos, de la ley y las obras, 
de salvación eterna y culpabilidad) a otro enfoque cristiano basado en 
el “hacer”, llegando a definir la identidad cristiana de nuevo por las 
obras y la ley, enfocadas ahora al compromiso y la militancia. En otros 
casos nos hemos dedicado a intelectualizar a Jesús y transformarlo en 
doctrina, plagándonos de libros, de métodos activos, dinámicas de 
grupo, disimulando muchas veces el indoctrinamiento con una 
“catequesis de la experiencia” o “de la vida”. En muchos de estos casos 
se ha tratado de huidas. Huidas en el saber, en el hacer  en el estar 
juntos formando grupos o “comunidad”. Hoy en día deberíamos hablar 
de otras huidas posibles,  y reales: la “vuelta a lo religioso” 
entendiendo por ello lo “oracional” ha tenido visos muy 
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frecuentemente de ser una vuelta “alienante” muy cercana a lo que 
llamamos “grupos-estufa”, donde la calidez del ambiente creado (luz 
suave, música suave, …). 
Nos falta lo esencial 
     La pregunta radical de toda catequesis no es si hemos llegado a 
transmitir la integridad del mensaje…Vivimos unos tiempos que no son 
como para rizar rizos en el aire…Nos queda mucho todavía para 
plantearnos esa “integridad del mensaje”, precisamente porque aún 
estamos muy lejos de alcanzar la zona pastoral donde la catequesis 
pueda ser catequesis. Conformémonos con un “primer anuncio”. La 
“evangelización” es nuestro problema. 
     Aquí deberíamos incluir una serie de párrafos sobre los padres. La 
evangelización, precisamente, tiene ahí su punto de partida más 
esencial y prioritario. El sentido de Dios es innato en el hombre, pero si 
no se educa a tiempo, sobre todo con el ejemplo de los padres, 
corremos el riesgo de que haya alguien que no sienta nunca el gusto de 
la oración. La costumbre de ver rezar a los padres es la preparación 
ordinaria para la vida cristiana. 
     La oración no es un lujo, ni una moda, ni un adorno para la 
catequesis, ni un redescubrimiento adulto de los últimos años que, 
fascinados queremos transmitir. Ni siquiera es un “simple valor” del 
Evangelio. La oración está en la línea de lo esencial y de la síntesis que 
urgentemente necesitamos, para que el niño “enganche” su propia fe y 
la personalice sin huidas. 
  
Los enemigos 
       La oración y la experiencia de Dios tienen profundos enemigos. La 
superficialidad y la banalidad (Pascal lo llamaba la “diversión”), El Dios 
a quien se “piden” tantas cosas. Hasta llegar a hacer que “orar” y 
“pedir” sean sinónimos. Es muchas veces lo único que enseñamos a los 
niños. Lo llamamos oración y sólo es “rezo”. “Rezo” de oraciones 
escritas o de oraciones inventadas. Pero “rezo”. La oración de petición 
–la única que posiblemente nos hayan enseñado a muchos- es un 
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elemento peligroso que deberíamos poner en  manos de los niños con 
muchísimo tiento, y nuestro pan de cada día, es el primer enemigo.. 
Pero hay otro enemigo terrible: el Dios “puedelotodo”, que es 
mayoritariamente la idea de Dios que transmitimos los mayores. El Dios 
a quien se “piden” tantas cosas. Hasta llegar a hacer que “orar” y “pedir” sean 
sinónimos. Es muchas veces lo único que enseñamos a los niños. Lo llamamos 
oración y sólo es “rezo”. “Rezo” de oraciones escritas o de oraciones 
inventadas. Pero “rezo”. La oración de petición –la única que posiblemente 
nos hayan enseñado a muchos- es un elemento peligroso que deberíamos 
poner en  manos de los niños con muchísimo tiento, cuidado, delicadeza y no 
sin antes haber profundizado en su sentido. 
 A veces hablamos de los niños de un modo idealizado que, en 
realidad, no existe. Nos maravilla su espontaneidad, su falta de prejuicios, su 
ingenuidad y su ternura, su sencillez, su confianza, su pureza sin mancilla…Me 
pregunto si esta imagen es real. Yo creo que los niños no han sido nunca 
“esos” niños. Que están “manipulados” (educados, diríamos suavizando las 
cosas). Cuando nos llegan a la catequesis ya tienen un montón de ideas sobre 
Dios y de vivencias extrañas. El Dios “puedelotodo” es el que gana. Nos urge 
una verdadera reevangelización, si es que alguna vez fuimos realmente 
evangelizados, es decir referidos al Dios de Jesús y no a otro. Evangelizarnos a 
nosotros; evangelizar a los padres, evangelizar a los maestros, evangelizar a 
los niños. 
  
Dios está “dentro” 
     El niño necesita hacer una experiencia personal de la fe y de la oración. Un 
contacto directo, un encuentro con Dios, más allá de los grupos y la 
catequesis, más allá de la oración “pedigüeña”. En la interioridad y en el 
silencio. En el acceso- progresivo- al sí mismo. Al ser. Es necesario ir poco a 
poco. Poner las condiciones. Aprender el contacto con el Dios de Jesús, que 
no es “puedelotodo” ni está “arriba”, o “en los cielos”…El Dios de Jesús es 
Padre. Es Abbá. Un Dios cercano, amigo, compañero…al cual se le pueden 
contar cosas. Está junto a nosotros. Dentro de nosotros. Le podemos “sentir” 
y nos puede hacer “vibrar”. Cerrar los ojos. Dios no está afuera. Dios está 
dentro, en nuestro corazón, como una “semilla” dispuesta a crecer si se la 
abona, se la riega, se la cuida…A Dios no hay que “pedirle” muchas cosas. Él 
vive con nosotros. Quiere comunicarse: por eso hago silencio. Abrir el 
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ventanuco del corazón, abrir la cancela, y echar el ojo o, mejor, el oído. 
Silencio y escucha. Un espacio y un tiempo. Un ambiente. Y una preparación, 
pues somos cuerpo, y el silencio comienza en los sentidos, que aprenden a 
vivir sintiendo. Los niños saben –sin saberlo- que el silencio es uno de los 
sitios donde Dios habla despacito. Puestos en comunicación, se callan muchas 
veces: El adulto llega a creer incluso que su oración ha terminado. Pero debe 
aprender a esperar, convencido de que también el silencio es oración y que en 
él va germinando la expresión verbal. Palabras, silencio y escucha. Ritmo, 
como las notas de un pentagrama, donde la música brota del juego del sonido 
y el silencio. 
     Dios está al fondo. Es la pedagogía del Abbá. Es la “buena noticia”: pastor 
de la oveja perdida y padre del pródigo. Hay que partir de nuestra culpa, 
nuestra debilidad, nuestra limitación, nuestro problema, para encontrar a 
Dios Abbá “buenanoticia”.  Del perdón al Amor. ¿Sabremos enseñárselo a los 
niños como buena noticia y evangelio?. Ahí está la llamada a ser como niños, 
dicha también para los mismos niños. Volver a ser niño significa 
fundamentalmente aprender de nuevo a decir Abbá, a decir papá, papaíto. 
Jesús se dirigió siempre a Dios con esta palabra, llena de cariño, de 
familiaridad…Hablarle a Dios con esta palabra significa haber echado fuera el 
temor a un Dios malo que lleva cuenta de nuestros fallos. Significa ver en Dios 
un hogar, un regazo, un gran corazón. 
     Esa es la “buena noticia “para el niño, si sabe atravesar sus propias 
telarañas y ver cómo el Abbá las ama precisamente a ellas y trabaja con él por 
hacer la limpia, la poda y el aseo. Limpiar de telarañas, de manipulaciones 
oídas desde siempre: “la caridad bien entendida empieza por uno mismo”, 
“hay que ser buenos pero no tontos”… Se lo hemos inculcado desde siempre. 
Ahora nos toca reevangelizar el corazón del niño  poniéndolo en contacto con 
el Abbá pastor y padre. Pedagogía de la limitación amada de la debilidad al 
Padre, de la muerte a la vida, de la esclavitud a la libertad, de la ley al amor, 
de la “religión” al “Evangelio, al Dios de Jesús. 
El Reino 
     Estamos en silencio. Escuchamos el ritmo de nuestro corazón y sus latidos. 
Estamos tan a gusto como Pedro en el monte. Dispuestos a hacer tres tiendas 
de inmediato. ¡Hay que salir! Es la voz de Jesús. El Abbá de Jesus no es 
cualquiera. Es el Abbá de Jesús, el de la cruz y el abandono… Nos hiere la 
sensibilidad. ¿Se puede dar a un niño una cruz como recuerdo de su primera 
comunión? ¿No es algo muy triste? El Dios de Jesús no es una abuelita o 
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abuelito consentidor. Es otra cosa. Y no es un Dios “puedelotodo”. Es 
compañero de viaje, de camino, es hermano y amigo que está junto a 
nosotros, no “por encima de” nosotros.  Dios está en la tierra. Dios…¡trabaja! 
     La oración “infantil” a veces suena mal. Quiere decir a veces oración 
“inmadura” . Por eso me pregunto si debe ser así la oración de los niños. Si el 
niño no puede ser “maduro”. San Pablo habla de “madurez cristiana”. 
También él hace la misma comparación del niño al adulto. Pero deberíamos 
entender claramente el contenido. Del mismo modo que Jesus nos dice a los 
adultos que debemos “hacernos como niños”, yo diría de los niños que tienen 
que “hacerse como adultos”. Como adultos cristianos. Como niños 
“maduros”. La infancia tiene su propia madurez. Y la infancia cristiana 
también. Se trata de ser “hijos” y a eso nos llama a todos el Dios de Jesús. 
                                                                                   Isabel Cardiel  Fonseca 
 
  Bibliografia:  “Curso de formación de catequistas” por Jose Luis Saborido 
       S.J. en Zaragoza 
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 Dimensión social de la fe  

que me trasmitió la experiencia vivida con el P. Domingo 

  

La Buena Nueva de Jesús es promocionadora, transformadora de la 

sociedad 

No hace falta ser un “experto”, un teólogo, un exégeta,… para darse 

cuenta de que el Evangelio exige una praxis histórica.  

Desde la declaración de intenciones: “Id a contarle a Juan lo que habéis 

visto y oído:  los ciegos ven, los  cojos andan, los leprosos son purificados,  los 

sordos oyen,  los muertos resucitan, y una buena nueva llega a los pobres. Y 

además ¡feliz el que me encuentra y no se confunde conmigo!”  

Hasta el resumen final, el momento clave de la valoración de la vida del 

hombre: “Venid, benditos de mi Padre, tomad posesión del reino que os está 

preparado desde la creación del mundo: porque tuve hambre, y me disteis de 

comer; tuve sed… En verdad os digo, cuanto hicisteis  con uno de estos mis 

hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis”  

La Iglesia acoge, difunde y ensaya a la largo de la historia esa dimensión 

social de la fe 

Desde sus inicios: “De qué sirve, hermanos míos, que alguien diga ‘Tengo 

fe’ si no tiene obras. ¿Acaso podrá salvarle la fe? Si un hermano o una 

hermana están desnudos y carecen del sustento diario y alguno de vosotros 

les dice: ‘Id en paz, calentaos y hartaos’, pero no les dais lo necesario para el 

cuerpo, ¿de qué le sirve?”.  

“Todos los creyentes vivían unidos y tenían todo en común; vendían sus 

posesiones y sus bienes y repartían el precio entre todos, según la necesidad 

de cada uno”.  

Amar es compartir.  

Este principio lo hemos visto claro los cristianos siempre. A lo largo de 

estos dos milenios han surgido de la Iglesia muchísimos carismas que han 
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intentado hacer de la evangelización un movimiento social y promocionador 

en su tiempo: S. Benito, S. Francisco de Asís,  S. Juan Bosco,… (no se puede 

citar a todos) y una Doctrina Social impulsada y alentada por los papas, pero 

escasamente predicada y aplicada en la pastoral ordinaria.  

Pero al intentar llevarlo a la práctica nos hemos encontrado con tales 

dificultades que, en muchas ocasiones, lo hemos ido reduciendo a unas 

expresiones mínimas de caridad limosnera.  

Y, a veces, ni siquiera eso; hemos dejado a otros, “fuera” de la Iglesia, 

llevar a la práctica el corazón de nuestra misión, como ya nos predecía Jesús 

en la parábola del samaritano. Eso sí; razones nunca nos han faltado para 

justificar nuestros miedos.  

Yo, que no he sido nunca el “experto” que decía anteriormente, también 

he sido tocado por ese encuentro con Jesús que dice S. Mateo, 11.  

He mamado de mis padres el “obras son amores y no buenas razones”. Y 

ellos imprimieron en mi corazón el sentido de responsabilidad respecto a los 

otros explicitado en las obras de misericordia: “Dar de comer al hambriento; 

dar de beber al sediento; vestir al desnudo;… enseñar al que no sabe”. 

No sé si estas actitudes aún siguen trasmitiéndose en las escuelas o en las 

familias. Creo que no. Vosotros, educadores y padres me lo tendríais que 

decir…. 

En mi formación reglada (hice magisterio como la mayoría de vosotros) 

sufrí las consecuencias de una Iglesia moralista e interiorista. Me dieron 

clases de historia sagrada, moral y dogma, pero no recuerdo si, ni quiera, 

leíamos el evangelio. Mientras, a mi alrededor bullía un ambiente anhelante 

de libertad y de compromiso político y social.  

Tened en cuanta la situación histórica que estábamos viviendo en aquellos 

años.  

Se producía a mi alrededor una serie de cambios a nivel mundial que 

cuestionaban el sistema maniqueo de la guerra fría, de dominación sobre los 

territorios coloniales o recientemente independizados.  
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Se generó un amplio movimiento de solidaridad que canalizó la oposición 

al imperialismo.  

Habían surgido movimientos contraculturales como los 

movimientos beatnik y hippie. Simbolizaban el cambio, la insurgencia, el 

inconformismo como se manifiesta en los eslóganes del mayo del 68 algunos 

de los cuales iré citando a lo largo de la charla y que os recomiendo busquéis 

en google. 

¡Dios! ¡Hace ya cincuenta años! 

La imaginación no llegó al poder, ni las guerras dejaron paso al amor, 

como se pedía en los eslóganes más populares de la época, pero se había 

manifestado lo que anteriormente decía Unamuno: "Yo me propongo agitar e 

inquietar a las gentes. No vendo el pan, sino la levadura."  

Y recuerdo a D. Domingo decirnos con insistencia: “Nuestra misión es ser 

levadura amasada y requeteamasada con el pan de la sociedad.  Visitar a la 

gente, charlar, compartir los problemas. En  una palabra, darnos cuenta de las 

necesidades del entorno y preocuparnos de hallar la salvación… Tratamos de 

ser signo de fraternidad y promoción en nuestro ambiente”  

Por otra parta terminaba el Concilio Vaticano II. Fue convocado por Juan 

XXIII, pero lo guio y concluyó Pablo VI. La Iglesia había abierto sus puertas y 

ventanas para que el viento del Espíritu la renovara, para dialogar con la 

modernidad.  

Fue en Ekumene, y siguiendo los comentarios que el padre Domingo nos 

iba haciendo de las sesiones del Concilio, cuando fui descubriendo que la fe 

era algo más que la aceptación de unas creencias y la lucha por mantener una 

ética personal que parecía obsesionarse por el sexo. 

La formación que el padre Domingo nos daba me fue llevando a unas 

actitudes vitales en las que descubrí que nosotros no podemos vivir a Dios sin 

comprometernos con la justicia social y comprometernos con ésta sin vivir  a 

Dios.  

Aparte de cuanto nos ha dicho Pilar en su intervención anterior, hay tres 

cosas importantísimas en las que D. Domingo marcó su impronta en 

https://es.wikipedia.org/wiki/Imperialismo
https://es.wikipedia.org/wiki/Contracultura
https://es.wikipedia.org/wiki/Beatnik
https://es.wikipedia.org/wiki/Hippie
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aquellas ideas que en la época simbolizaban el cambio, la insurgencia, el 

inconformismo. 

1.- Primacía de la utopía sobre el acomodamiento 

“Seamos realistas, pidamos lo imposible”. 

"Olvídense de todo lo que han aprendido. Comiencen a soñar." 

"La acción no debe ser una reacción sino una creación" 

Se han escrito muchas utopías. Se cita a Platón, S. Agustín, Moro, 

Campanella, Owen, Thoreau, Huxley, HG Wells,... Eran mis lecturas favoritas en 

aquellos años. A nadie se le ocurría mentar el Evangelio como la única y 

auténtica utopía 

El padre Domingo nos hace sintonizar con la teología  de las Primeras 

Comunidades Cristianas y su tarea de recrear la esperanza en la utopía, de 

restablecer la esperanza evangélica, de creer que los hombres podemos 

exigirnos espiritual y humanamente la construcción del Reino. 

“Es cierto que los cristianos hemos perdido garra, firmeza, valentía... Hay 

que seguir creyendo en la utopía no ya como regalo para esperar sentados, sino 

como un esfuerzo, una conquista, una realización”  

Cuando nos dicen que la utopía es enajenación, que hemos de 

acostumbrarnos a que el tiempo de lo radiante no vendrá nunca y por lo tanto 

hay que acomodarse al presente (progresismo que cierra el futuro); tal vez sea 

cierto para los beneficiarios de la cultura de la satisfacción, para los 

depredadores. Pero el otro mundo, el de los pobres, el de los que no contamos, 

que somos mayoría, no puede permitirse ese lujo. Sin pasado (se les ha 

quitado), sin hueco en el presente (al no haber lugar para ellos), no les queda 

más que el futuro soñado (frente el futuro aniquilador que les proponemos y 

llevamos). 

No podemos situarnos al margen: debemos colaborar –el Reino aúna 

nuestros esfuerzos con el milagro de Dios–, lanzarnos sin titubeos a hacer un  

’topos’ para lo utópico, o por lo menos, alegrarnos de que alguien lo intente y 

ayudar en lo que podamos.  
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Evitar el repliegue hacia lo habitual y común, la violencia por mantener o 

implantar mis privilegios, el escapismo hacia el interior o lo virtual, o el 

encerramiento en una burbuja desentendiéndose de los problemas del 

pueblo. 

<< La solidaridad no es, pues, un sentimiento de vaga compasión o 
enternecimiento superficial por los males de tantas personas, cercanas o 
lejanas. Es, al contrario, la determinación firme y perseverante de 
comprometerse por el bien común, por el bien de todos y cada uno, porque 
todos somos verdaderamente responsables de todos.>>  

LA HISTORIA DE LA SALVACIÓN ES LA SEGURIDAD DE QUE, PORQUE DIOS ES 

LO QUE ES, NOSOTROS PODEMOS REALIZAR OBRAS DE SALVACIÓN  

Este es el fundamento de la utopía cristiana:   

 “Lo imposible humanamente, es posible para Dios” (Lc 18,27). 

“¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”   (Mc 9,23). 

Hay que organizar un movimiento de  pequeños grupos con el creciente 

compromiso de hacer los signos que Jesús quiere: curar enfermedades, 

resucitar muertos, cambiar estructuras, pegarle el cambiazo al mundo. Aún 

cuando  tengamos que renunciar a nuestra cómoda condición de cristianos de 

boquilla y credo.  

"Cambiar la vida. Transformar la sociedad." 
"Queremos las estructuras al servicio del hombre y no al hombre al servicio   
de las estructuras." 
"Dios: sospecho que eres un intelectual de izquierda"  

Hemos de recuperar la teología de la creación. “No todo el que me diga 

Señor, Señor, entrará en el Reino de los cielos, sino el que haga la voluntad de 

mi Padre”.  Y un padre no quiere tener otra voluntad ni proyecto que el 

bienestar de sus hijos, y que ninguno se muera de hambre y menos por culpa 

de los hermanos.  

“Todos tenéis que ser una presencia viva de la utopía del Evangelio a 

través de vuestro trabajo y de vuestra profesión. Presencia viva que se 

traduzca en hacer vivir a todo el mundo su consagración a Dios desde su vida 

profesional, su vida familiar, su vida social y ciudadana.”  
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2.- Primacía de la promoción sobre la asistencia.  

No basta la denuncia de los males que el mundo padece. El desafío de un 

mundo dividido en cuanto a la participación en los frutos del desarrollo 

económico espera una respuesta. 

"¡Viva la comunicación! ¡Abajo la telecomunicación! 

Descubrir, informarse y conocer otras culturas (los diferentes, los 

marginados, los pobres), no como objetos de estudio antropológico, sino como 

sujetos de convivencia, de igualdad fraterna 

Descubrir no sólo las diferencias y los problemas (hambre, miseria, 

enfermedad, guerras étnicas,...) para paliar y moderar sus consecuencias o 

calmar nuestras actitudes paternalistas, sino para atacar y superar las causas y 

raíces (económicas, políticas, culturales, religiosas,...) que producen esos 

problemas. 

Descubrir los valores que los otros tienen. Romper la imagen negativa que 

del pobre los "medios" nos ofrecen. (Sin caer por ello en la idealización del 

“indio bueno”, de un paraíso añorado que la civilización destruye). Descubrir y 

vivir las bienaventuranzas. 

"Nuestra esperanza sólo puede venir de los sin esperanza." 

"No puede volver a dormir tranquilo aquel que una vez abrió los ojos." 

"Un pensamiento que se estanca es un pensamiento que se pudre." 

La Madre Teresa de Calcuta obtuvo el Premio Nobel de la Paz. Su nombre  

recorrió el mundo entero por haber consagrado  su vida  –y otras personas 

con ella– a ayudar a morir como ángeles a quienes habían estado condenados 

a vivir como animales. Posteriormente la han nombrado santa en la Iglesia. 

Estamos en Ekumene para ayudar a vivir como personas a quienes se les 

quiere hacer pasar de animales a ángeles.  

Tu misión, Paco, me decía D. Domingo, es que en un lugar concreto y en 

unos momentos concretos, no hagan falta Teresas de Calcuta. 

 Se nos llena la boca cuando hablamos de los pobres. ¡Bendito F. Georges! 
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No lo habéis conocido; Pilar sí. ¡Qué suerte he tenido en mi vida al cruzarme 

con personas como él, como D. Domingo, como Pilar, como…! Cuando en el 

79 llegué al Congo diciendo “Queremos ser uno con los pobres…”, Georges me 

dijo: “No digas eso, Paco. Podrás vivir como ellos, trabajar como ellos, comer 

y sufrir como ellos,… pero nunca serás uno de ellos; tienes una historia que 

ellos no tienen y sobre todo tienes la posibilidad de dejarlo, cosa que ellos no 

tienen.” 

¡No! Si bajamos a los infiernos (como pedía Monseñor Kabanga en su carta 

pastoral de aquel año), era para resucitar a los muertos, es decir, para salir 

con ellos de esa situación. No era cuestión de llevar unas gotas de agua cual 

nuevos Lázaros que aliviaran su abrasadora sed; sino de buscar y aflorar 

juntos manantiales de vida. 

Promocionar, según el Diccionario de la Academia, es *Iniciar o activar una 

cosa procurando su logro. *Levantar o elevar a una persona a un grado o 

dignidad superior al que tenía. 

Cuando nos proponemos la construcción de la casa común intentamos 

convertir lo que la utopía tiene de creatividad,  de motivación y de esperanza,  

en fórmulas concretas de compromiso cristiano, como participación libre en el 

plan gozoso de liberación que Dios Padre ha prometido a todos y cada uno de 

los hombres 

3.- Las Empresas Sociales, ensayo de la utopía. 

Desde sus inicios Ekumene va creando centros de enseñanza, empresas 

agrícolas, talleres, publicaciones, residencias universitarias, etc., como intento 

serio de vivir y difundir el espíritu de fraternidad compartidora, propio de 

nuestra fe cristiana. Pero fue África la que nos hizo ahondar en la convicción de 

que no hay evangelio total donde no hay promoción fraterna real. 

Toda la década de los setenta fue un empeño de iniciativas creadoras de 

trabajo y de fraternidad.  Actividades económicas que promuevan un 

dinamismo de fraternidad creciente.  

¡Cuántas horas hemos compartidos, unos y otras, con D. Domingo 
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informándonos, calculando, proyectando hasta el más mínimo detalle de esas 

empresas sociales! Desde la preparación de una clase, hasta la composición 

del mejor pienso para cada animal de la granja, pasando por la búsqueda de 

pozos para regadío, el empleo de nuevas semillas y técnicas, la 

comercialización de los productos, la preparación de las reuniones de 

empresa, el diseño de las habitaciones de las residencias,…¡TODO! ¡Qué 

capacidad de aprendizaje el suyo! 

¡Cómo nos impresionaba su espíritu creativo, emprendedor, empresarial!  

Porque no se trataba de repartir “caridad limosnera” ni subvenciones, sino 

de compartir trabajo rentable y fraternidad evangélica. Ya que: 

Ser empresa es ser creativo; realizar una actividad económica continua 

productora de bienes y/o de servicios, con autonomía de iniciativa, 

económica y de gestión. Generar beneficios, del tipo que sean. El 

paternalismo es el peor enemigo de la promoción. Hay que esforzarse, 

trabajar, ser rentable, responder a una demanda social compitiendo con otras 

ofertas del mercado.   

Ser social es que cada uno descubra y ejercite su responsabilidad y 

protagonismo, participando democráticamente en la dirección, gestión y 

toma de decisiones. Y es sobre todo limitar la distribución de nuestros 

beneficios a favor del desarrollo colectivo o de otro grupo para que puedan 

formar su propia empresa social.  

Ser Ekumene es ser fermento de fraternidad evangélica, un intento de 

establecer en el mundo una auténtica fraternidad real entre todos  los 

hombres, nacida del reconocimiento efectivo de la igualdad de unos y de 

otros, como hermanos, hijos de Dios y con los mismos destinos eternos. 

“Cuando todo se comparte fraternalmente con todos, hay para todos y 

sobra; cuando cada uno se apodera con astucia de todo lo que puede, muchos 

quedan sin nada y nadie está contento”. 

¿Creéis que era fácil de asimilar por aquellas mujeres de Lubumbashi que 

llevaba Pilar? ¿Por aquellos hombrones y jóvenes de Lukotola que a lo único 
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que aspiraban era a comer todos los días?  

Como he dicho antes: La imaginación no llegó al poder, ni las guerras 

dejaron paso al amor, como se pedía en aquellas ideas que simbolizaban el 

cambio, la insurgencia, el inconformismo. Ni la levadura ha fermentado la 

masa para convertirla en pan.  

Pero ahí sigue. Como la sal, como la luz. Aquí seguimos. Vendiendo 

levadura. Ekumene está hoy, aquí y ahora, con cuantos queráis uniros para 

realizar signos de solidaridad consciente y de promoción. Para seguir 

ensayando “topos” en la utopía de la casa común.  

Tamaña empresa sólo puede ser acometida por hombres y mujeres 

arrebatados de un entusiasmo enloquecedor y seguros de la necesidad y 

urgencia de nuestro ideal de fraternidad real engendrada por el Evangelio.  

Os invito y os animo a enloquecer. No es necesario irse al Congo, aunque a 

alguno Dios le haya convocado para eso. Es en nuestro centro educativo y de 

enseñanza, en nuestra vida de jubiladas, en nuestro testimonio público, en la 

formación de nuestros hijos, en nuestros escritos, en nuestros compromisos 

sociales y cívicos,… donde podemos mostrar que la Buena Nueva de Jesús es 

promocionadora, transformadora de la sociedad, creadora de una nueva 

humanidad.  Gracias. — 

                                                                  Paco Puyó Verdú.-    

                                                     Alcalá 17 febrero 2018 
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